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Ha habido mucha confusión en la literatura concerniente a las especies de Copitarsia por su 
semejanza morfológica externa. Pogue (2014), hizo la revisión de las especies que conforman el 
complejo Copitarsia decolora aclarando las diferencias entre cada una de ellas y describiendo 
una nueva especie, la cual es C. gibberosa.

A continuación se presenta un resumen de las correcciones realizadas por Pogue (2014):

•	 Copitarsia incommoda es el nombre válido de C. paraturbata descrita por Castillo & Angulo 
(1991) y de C. consueta citada por Angulo y Olivares (2003).

•	 Copitarsia decolora es el nombre válido de C. uncilata descrita por Burgos et al. (2010).
•	 Copitarsia gibberosa es el nombre válido de C. consueta citada por Artigas y Angulo (1997), 

de C. turbata citada por Angulo et al. (1990) y de C. decolora citada por Angulo et al. (2006).
•	 Copitarsia corruda corresponde a C. decolora corruda descrita por Angulo y olivares (2009).

Descripción morfológica

Debido a que los caracteres de diferenciación entre las especies se centran principalmente 
en los genitales y el análisis de ADN mitocondrial (Pogue & Simmons, 2008; Pogue, 2014), a 
continuación se presenta las características solo a nivel genérico. 

El huevo es ligeramente aplanado en la base y subesférico. La ornamentación en vista lateral, 
está formada por una serie de quillas con pequeñas líneas transversales, que partiendo del 
borde del micrópilo se dispersan radialmente, perdiéndose poco después de pasar el borde. 
En vista dorsal, se observa el micrópilo en el centro rodeado de un borde circular, desde el cual 
parten 10 a 13 quillas radiales, de altura similar al borde del micrópilo (Carrera, 2013).

La larva es muy variable en su patrón de coloración, más oscuro en el aspecto dorsal y más 
clara en el aspecto ventral, presentándose larvas que varían desde el verde hasta negro. La 
cápsula cefálica es amarillenta a marrón oscura, moteada, con un área carente de motas en el 
dorso de la cápsula formando una franja diagonal que se extiende desde el ápice de la frente 
hasta el vértex. Los espiráculos amarillento-oscuros, circundados por una línea negra brillante 
intensa. La longitud en el último estadio es de 41.1 mm (Carrera, 2013).

Figura 20. Variación cromática de larvas de Copitarsia spp.
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Figura 25. Planta de quinua infestada de Epicauta sp.

Según Sánchez y Vergara (2002), las infestaciones más intensas se dan entre noviembre y 
marzo, durante los veranillos o periodos de sequía o alta insolación. Se ha observado que en 
altas infestaciones pueden defoliar campos enteros en pocos días debido a su gran voracidad.

Figura 26. Daños de Epicauta sp.
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Descripción morfológica

El huevo es de color rojo, de forma ovoide 
con ligeras depresiones laterales (Vilímová & 
Rohamová, 2010).

Figura 66. Posturas de Liorhyssus hyalinus Figura 67. Posturas de Liorhyssus hyalinus

La ninfa recién emergida tiene la cabeza, el tórax y las patas de color café oscuro, mientras 
que el abdomen es de color rojo (Cornelis et al., 2012).

Figura 68. Ninfa de primer estadio de L. hyalinus Figura 69. Ninfa de quinto estadio de L. hyalinus

El adulto mide de 5.5 a 6.5 mm de longitud 
y de 1.8 a 2.5 mm de ancho. Es de forma 
alongada y oblonga, con una pubescencia 
no densa. La coloración por lo general 
es amarillo pálida, pero en campo se 
encuentran morfotipos que varían de 
color, desde rojizos hasta café oscuros. La 
cabeza tiene una línea basal transversal 
interrumpida y algunas marcas entre los 
ojos; antenas amarillo opacas. Pronoto con

Figura 70. Adulto de L. hyalinus en planta de quinua

una impresión transversal y una mancha negruzca sobre los húmeros; escutelo con el disco 
oscuro, bordes y ápice amarillos; hemélitros con nervaduras apicales obscuras, el ápice 
del corium a menudo rojizo, membrana clara hialina sobrepasando el abdomen; mesoesterno 
usualmente negro; patas amarillas con numerosos puntos oscuros. El abdomen a menudo 
con manchas laterales oscuras (Steill & Meyer, 2003).
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Figura 96. Adulto de Rhinacloa sp. Figura 97. Adulto de Orius insidiosus

Figura 98. Adulto de Metacanthus tenellus

Otras especies de mayor tamaño como Nabis punctipennis de la familia Nabidae, Podisus 
nigrispinus de la familia Pentatomidae y Zelus nugax de la familia Reduviidae, son vivaces 
predadores de larvas más desarrolladas de lepidópteros (Luis Cruces, obs. pers., Lima, 
Chiclayo, Arequipa, Perú, 2015). 

©Yony Callohuari©Yony Callohuari

©Yony Callohuari



63

Figura 99. Adulto de Nabis punctipennis

Dughetti (2015), también reporta para Argentina la presencia de Orius insidiosus y 
menciona a otras especies como Geocoris pallipes, Nabis argentinus y Podisus chilensis 
como chinches predadores en el cultivo de quinua.

Coccinélidos

Los coccinélidos, “mariquitas” o “vaqui-
tas” son muy comunes en el cultivo de 
quinua. Se ha observado adultos y larvas 
de las especies Cycloneda sanguinea, Hi-
ppodamia convergens, Scymnus sp., Erio-
pis connexa connexa, Paraneda glutticolis 
y Harmonia axyridis, predando pulgones 
y otros insectos de cuerpo blando como 
trips (Luis Cruces, obs. pers., Lima, Chicla-
yo, Arequipa, Perú, 2015).

Figura 100. Adulto de Cycloneda sanguinea

Dughetti (2015) reporta además a Hipe-
raspis festiva, Coccinella ancoralis, Olla 
v-nigrun para Argentina, y Saravia et al. 
(2014), mencionan a Eriopis sp. y a Cyclo-
neda sp. para Bolivia.
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Figura 101. Adulto de Hippodamia convergens

Figura 102. Adulto de Scymnus sp.
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Figura 103. Adulto de Harmonia axyridis

Figura 104. Larva de Harmonia axyridis
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Figura 106. Adulto de Condylostylus similis

Neurópteros

Chrysoperla externa, Chrysoperla sp., Sympherobius sp. y Hemerobius sp., son importantes 
predadores de pulgones y otros insectos de cuerpo blando como trips, huevos y larvas 
pequeñas de lepidópteros presentes en el cultivo de quinua (Luis Cruces, obs. pers., Lima, 
Chiclayo, Arequipa, Perú, 2015).

Figura 107. Adulto de Chrysoperla externa
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III. Las enfermedades en el cultivo de la quinua

El complejo de enfermedades de la quinua está conformado principalmente por hongos y 
pseudohongos, y en menor proporción por bacterias, virus y nematodos. La incidencia y severidad 
de estos patógenos están en función de la variedad, susceptibilidad del estado fenológico y 
condiciones ambientales (Tapia et al., 1979). 

El mildiu es la enfermedad de mayor importancia para el cultivo de la quinua; no obstante, 
existen otras de menor importancia como “marchitez a la emergencia”, “moho verde”, “mancha 
foliar”, “podredumbre marrón del tallo”, “mancha ojival”,  “ojo de gallo”,  “mancha bacteriana”, 
“falso nematodo del nudo”, “nematodo de la oca” y virosis, las cuales podrían, ocasionalmente, 
tornarse relevantes bajo ciertas circunstancias considerando la rápida extensión del cultivo hacia 
otras zonas de producción (Acuña, 2008; Plata et al., 2014). 

3.1 Enfermedades causadas por pseudohongos y hongos
Luis Cruces

3.1.1. El Mildiu 

Figura 116. Hoja de quinua con síntoma de mildiu

El mildiu de la quinua es una enfermedad endémica  en Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador y 
Perú. No obstante, este patógeno también se ha detectado en otros países de Norteamérica, 
Asia, África y Europa (Danielsen et al., 2000; Choi et al., 2010).
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Figura 117. Variación cromática de los daños de mildiu

Figura 118. Campo de quinua afectado por mildiu

©Luz Gómez
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Figura 120. Daños de mildiu en hojas basales

Un efecto conocido del mildiu es la defoliación que causa en la planta, sin embargo, esta 
sintomatología puede ser confundida por otras factores tales como el estrés abiótico 
producido por sequías y heladas, o por la senescencia natural (Figura 121, 122). A nivel de 
campo es difícil distinguir entre los diferentes factores que causan defoliación, pero se ha 
podido comprobar que en algunos cultivares altamente susceptibles (ej. Utusaya), el mildiu 
puede causar una defoliación de 100% y, como consecuencia, la maduración prematura; 
en otros cultivares la defoliación es menos pronunciada. En el cultivar La Molina 89, con 
resistencia mediana, la defoliación parece ser un mecanismo de defensa de la planta; se ha 
podido ver en el campo que la infección temprana en las primeras hojas verdaderas provoca 
la caída de las mismas, lo cual reduce la diseminación del patógeno hacia las hojas nuevas 
(Danielsen & Ames, 2003).

©Luis Cruces
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Figura 121. Caída de hojas basales en quinua causadas por mildiu

Figura 122. Campo afectado por mildiu
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Síntomas 

La sintomatología se presenta como manchas en las hojas de forma circular, de tonalidad clara 
y con bordes café claro; posteriormente estas áreas se tornan necróticas y sobre ellas es posible 
observar picnidias oscuras a simple vista.  Fuertes infecciones conducen a la pérdida de las 
hojas. Este hongo también puede afectar semillas, plántulas y tallos (Boerema et al., 1977; Van 
Der Aa & Van Kersteren, 1979).

Boerema et al. (1977), mencionan que en ensayos de laboratorio con las semillas, se observaron 
anormalidades en los cotiledones y raíces primarias. Otros estudios de germinación han 
demostrado que el hongo produce un necrosamiento de suave a severo a nivel radicular y/o del 
hipocótilo; las plántulas muy afectadas mueren. Plata et al. (2014), observaron en laboratorio que 
el hongo produce gran cantidad de picnidiosporas en semillas no germinadas o anormales de 
quinua, lo que podría, en parte, explicar la no germinación de algunas semillas en campo.

Ciclo de la enfermedad y epidemiología 

La fuente de inóculo primario es la semilla, por lo que la enfermedad puede ser diseminada 
a grandes distancias. Cuando las condiciones son favorables (18 a 24 °C y más de 80% HR), las 
picnidias originan las picnidiosporas que ocasionan la infección primaria (Plata et al., 2014).

Esta enfermedad puede tomar importancia en zonas agroecológicas de Valles interandinos y 
Altiplano, cuando se presentan períodos muy húmedos (Plata et al., 2014).

3.1.7. Ojo de Gallo

Fuente: Plata et al., 2014
Figura 137. Síntomas de “ojo de gallo” en hoja de quinua

Esta enfermedad, conocida también como “cercosporiasis” o “mancha circular”, fue reportada 
por Falconí & Ruales (1990). Testén et al. (2013), reportaron esta misma enfermedad en quinua 
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Ciclo de la enfermedad y epidemiología

La enfermedad puede diseminarse mediante la lluvia o el viento. La fuente de inóculo son los 
rastrojos de la campaña anterior que permanecen en el campo; el hongo puede sobrevivir en 
los residuos vegetales por lo menos dos años y alcanza niveles altos de infección con pocas 
plantas enfermas debido a que se producen abundantes conidias, las cuales germinan a 
partir del estroma e ingresan directamente a las hojas por los estomas abiertos. Cuando las 
condiciones son favorables (25 a 30 °C y más de 90% HR) se pueden dar muchos ciclos en una 
misma campaña (Plata et al., 2014). 

Esta enfermedad se hace mucho más evidente en períodos secos o de prolongada sequía; sin 
embargo, su aparición en forma severa se da después del mildiu (Falconí & Ruales, 1990).

Figura 139. Planta de quinua con daños de ojo de gallo
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3.3. Enfermedades causadas por virus
Yony Callohuari

Fuente: Plata et al., 2014
Figura 143. Virosis en plantas de quinua

Plata et al. (2014), hacen referencia a que en los agroecosistemas de quinua se pueden 
observar sintomatologías típicas de los virus, tales como amarillamientos, arrosetamientos, 
acortamiento de entrenudos, hojas coriáceas y formación de panoja pequeña. Asimismo 
indican que aún no se conoce con precisión los virus involucrados y que los síntomas no son 
muy generalizadas en los campos, por lo que la incidencia no supera el 0.5%. 

La quinua ha sido utilizada en diversos estudios de patogenicidad como planta indicadora 
para la detección de virus que afectan otros cultivos tales como la papa, tomate, sandía, 
arracacha, achira, entre otros (Yeh et al., 1992; Slack, 1983; Lizárraga, 1993; Valenzuela-Herrera 
et al., 2003). Plata et al. (2014), presentaron una relación de virus que afectaron a la quinua 
en ensayos serológicos (Anexo 6), y señalan que podrían afectar los agroecosistemas de 
quinua, sobre todo cuando estén asociados a cultivos susceptibles.

Síntomas 

El síntoma más común es el amarillamiento parcial (Figura 144), o generalizado (Figura 145), 
que, dependiendo de la concentración del virus, se hacen visibles desde las fases iniciales 
y se acentúan conforme las plantas se desarrollan. Otros síntomas que pueden presentarse 
son: acortamiento de entrenudos, achaparramiento, formación de hojas coriáceas, 
amarillamiento de las nervaduras y deformación de las hojas (Figura 146).

©PROINPA
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Fuente: Plata et al., 2014
Figura 144. Plantas de quinua con virosis

Fuente: Plata et al., 2014
Figura 145. Plantas de quinua con virosis

Figura 146. Plantas de quinua con virosis

©Luis Cruces
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IV. Aves plaga del cultivo de la quinua
Pedro Delgado

Las principales especies de aves que ocasionan daños en el cultivo de quinua pertenecen a las 
familias Columbidae, Emberizidae, Thraupidae y Fringillidae.  La pérdidas causadas por aves en 
el cultivo de quinua, en el Perú, alcanzan hasta el 30% de la producción (Delgado, 2013). 

Las aves plagas pueden representar un importante impedimento para el desarrollo de producción 
intensiva y extensiva de la quinua. El control de las aves es un tema complejo que requiere de 
conocimientos especializados debido a que estas son móviles, adaptables y persistentes, y por 
lo tanto difíciles de controlar.

4.1.  Principales especies de aves plagas del cultivo de 
la quinua

La información de la morfología, comportamiento, hábitat y distribución de cada ave, que a 
continuación se presenta, fue tomada de Pearson & Plenge (1974), Fjeldså & Krabbe (1990) y 
Schulenberg et al. (2010).

4.1.1 Patagioenas maculosa Temmink, 1813

Figura 147. Patagioenas maculosa

Familia: Columbidae
Nombres comunes: Paloma manchada, torcaza, paloma cenicienta, paloma de alas moteadas, 
paloma de alas manchadas

Características morfológicas 

Paloma grande, de unos 33 cm. Color general gris azulado, con tonalidades púrpuras en el macho. 
El manto y coberteras alares café grisáceo con algunas puntuaciones blanquecinas; coberteras 
secundarias formando conspicuas bandas blancas inclinadas posteriormente contrastando con 
la parte oscura de las coberteras secundarias. En general, cuando está en reposo, las plumas 
alares aparentan una disposición escamosa con bordes blancos, y durante el vuelo algunas 
bandas blancas de las alas son mucho más visibles. Cola gris oscura con porciones distales 
negras.

©Pedro Delgado
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tener hasta dos posturas anuales de dos huevos cada una, los cuales son blancos, lisos y de 
unos 29 x 22 mm en promedio.

Hábitat y distribución

Habitan principalmente zonas semiáridas, tierras abiertas o áreas cultivadas, hasta pequeños 
bosquetes y matorrales, usualmente asociados zonas pobladas. Está distribuida en todos los 
Andes, excepto  partes muy desoladas y áridas de la puna, y el área amazónica. Principalmente 
son comunes entre los 2000 y 3200 m s.n.m. llegando hasta los 4400 m s.n.m. en el altiplano del 
Perú y Bolivia. Es también frecuente y ampliamente distribuida en la costa sudamericana.

4.1.3 Metriopelia melanoptera Molina, 1782

Figura 150. Metriopelia melanoptera

Familia: Columbidae
Nombres comunes: Tortolita cordillerana, palomita cordillerana.

Características morfológicas

Paloma pequeña, de unos 21 a 24 cm. Cabeza enteramente parduzco clara, algo más oscura 
en la parte de la nuca, ojos celestes pálidos, con pupilas oscuras, con las zonas orbiculares 
delanteras desnudas a modo de parches anaranjados hasta por debajo de los ojos. 

Cuello gris pardusco, con una porción ligeramente blanca en la parte delantera cercana al pico. 
Dorso gris pardusco a ceniciento; pecho y abdomen de tono vinoso suave. Alas con plumas 
remigeas primarias y secundarias negras; coberteras en una gradiente de gris claro hasta 
parches blancos cerca de la región carpeana; en vuelo muestran alas oscuras con líneas grises 
y manchas blancas conspicuas encima y debajo. Parte bajas del cuerpo café terroso pálido 
(en las hembras) hasta rosado tenue (en los machos). Cola de color negro y borde de forma 
cuadrangular. Pico negro y patas pardas oscuras. Puede ser distinguido fácilmente por sus alas 
negras con una mancha blanca en el doblez; en vuelo, esta mancha aparece como una banda 
blanca que separa los colores negros de las primarias y secundarias de las coberteras grises.

Comportamiento

Con frecuencia se posan en árboles. Cuando están sobre el suelo son sociales y en ocasiones se 
entierran mostrando un comportamiento de “baño”. Cuando vuelan, usualmente se les observa 
en pequeñas bandadas muy ceñidas, pero a veces suelen formar grandes bandadas, y otras 
veces permanecen solitarias. En sus exhibiciones en el aire, vuelan para arriba y se deslizan para 
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Comportamiento

Especie social, frecuentemente en bandadas pequeñas, pero a veces solo se les observan en 
parejas. Al batir sus alas hace como un cascabel cuando emprende el vuelo y de ahí su nombre 
común. Se mimetiza perfectamente en suelos de cultivo y lugares pedregosos.

Se alimentan de granos de diferentes especies de gramíneas que conforma el pajonal cordillerano, 
así como también de granos de quinua y cañihua en los campos de cultivo y cuando el producto 
es acopiado.

A diferencia de las demás tórtolas que anidan en arbustos y árboles en una plataforma de palitos 
duros y secos, esta especie lo hace en el suelo, en huecos de paredes o taludes de laderas e 
inclusive en techos de viviendas rurales o periurbanas (tejados de calamina o de paja). Sus nidos 
son voluminosos, hechos con materiales blandos como pajas suaves, pelos, lana y plumas. Los 
huevos tienen un tamaño promedio de 24 x 17 mm.

Hábitat y distribución

Frecuenta principalmente pastizales, pajonales, áreas de cultivos, terrenos pedregosos y a 
menudo centros poblados, desde los 900 a 4000 m s.n.m. Su distribución abarca los Andes de 
Argentina, Bolivia, Chile y Perú.

4.1.5 Columba livia Gmelin, 1789

Figura 152. Columba livia

Familia: Columbidae
Nombres comunes: Paloma doméstica, paloma de castilla

Características morfológicas

De 35 a 37 cm de largo. Sus colores más generalizados son tonalidades diversas del gris. 
Cabeza gris apizarrado, iris rojo, pico gris oscuro con prominente vesícula de cera en la base. 
Dorsalmente de coloración gris oscura, casi negra e intercalada con gris claro en las alas. El 
vientre, hasta las subcaudales, de color gris claro. La garganta y el pecho con tonos azulados, 
verdes y violetas metálicos iridiscentes, mucho más pronunciado y abultado en los machos. 
Patas rosadas a rojizas. 
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El macho tiene un característico copete gris en la corona. El pico es negro. La garganta es de 
color blanquecino a gris claro, delimitada con el vientre por una mancha negra y un collar en 
banda de color ladrillo que se extiende desde la nuca hasta los lados del pecho, sin unirse en 
esa zona. El dorso es marrón rojizo con rayas negruzcas y coberteras alares con bandas blancas. 
Pecho café claro, todo el vientre gris blanquecino y cola marrón oscura. Patas marrón claras, 
con tres dedos orientados hacia adelante y uno hacia atrás (el hallux). La hembra es de un color 
general más parduzco y presenta el collar más delgado. 

El inmaduro presenta el plumaje más uniforme y más rayado, con plumas jaspeadas en el 
dorso y sin la banda color ladrillo en el cuello o débilmente visible; pecho café claro terroso, 
longitudinalmente de café oscuro. 

Comportamiento

Se les observa en pares o en grupos pequeños. Pueden formar grandes bandadas cuando no 
están en época reproductiva y suelen formar grupos con otras especies de Paseriformes. No 
son tímidos, permanecen activos hasta entrado el anochecer y a veces cantan durante la noche. 

Se alimentan de semillas e insectos, principalmente en el suelo y ocasionalmente sobre arbustos 
y árboles. Es muy frecuente su alimentación sobre cultivos de grano como cebada, trigo, avena, 
quinua y cañihua. En las ciudades se alimentan también de restos de comida.

Se reproducen durante todo el año, incluso dos veces en un ciclo anual; los picos reproductivos 
dependen del lugar de distribución. El nido lo construyen en cualquier arbusto, árbol chico o 
matorral, a 1 o 2 metros de altura, aunque a veces lo hacen en el suelo escondido entre el 
pasto.  Este nido es de forma semiesférica, de unos 13 cm de diámetro, confeccionado de paja 
u otro material vegetal en su estructura externa, y la cara interna suele estar compuesta de 
pelos, cerdas y plumas. La nidada consta generalmente de 3 huevos de color verde pálido o 
celeste, con manchas, pintas o anillos color café oscuro o café lila, de 19 x 15 mm de tamaño. La 
incubación dura entre 11 y 13 días, y luego de la eclosión los pichones permanecen en el nido 
entre 10 y 11 días. 

Hábitat y distribución

Son muy comunes en ambientes humanos y en gran variedad de hábitats, desde pastizales, 
áreas arbustivas, zonas húmedas hasta lugares áridos y muy fríos, pero en bosques húmedos 
solamente a los lados de las carreteras. Son habituales también en jardines, zonas urbanas, 
campos agrícolas y otros hábitats abiertos. Esta especie se distribuye por toda América del Sur 
(salvo Islas Malvinas y Tierra del Fuego), América Central, Aruba, Curazao y la isla La Española (La 
República Dominicana y Haití).
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4.1.7 Sicalis uropygialis D`Orbigni y Lafresnaye, 1837

Familia: Thraupidae
Nombres comunes: Triguerito, kellopesko, chirigue, triguero cordillerano, pecho amarillo, jilguero 
cara gris.

Características morfológicas

Es pequeño, de unos 13 a 14 cm de longitud. De coloración amarillo tenue de fondo, más nítido 
en el macho y más visible en la cabeza y el vientre, con una mancha gris muy notoria entre las 
mejillas y auriculares. Dorsalmente es gris parduzco incluyendo las alas en el macho, lo que se 
contrasta durante el vuelo con la rabadilla amarilla, con visibles bandas oscuras en la cola. La 
parte infracaudal de la cola es de una tonalidad oliva. La hembra presenta una corona estriada 
con tinte marrón y el dorso es más pardusco, estriado y con bandas más oscuras.

Comportamiento

Usualmente se les aprecia en grupos, sobre todo en las épocas de reproducción, aunque 
algunas veces en pares. No son tímidos. 

Emiten cantos desde las rocas y techados, que incluyen un fuerte gorjeo que disminuye 
progresivamente, y una serie de cantos rechinantes, cada una repetida varias veces antes de 
continuar con la siguiente.

Figura 154. Sicalis uropygialis

Se alimentan de semillas e insectos, principalmente sobre el suelo, así como también de granos 
de cultivos como quinua, cañihua, kiwicha, entre otros.

Se reproducen casi todo el año, aunque depende del lugar de distribución. Incuban en perchas 
de barrancos, en agujeros e incluso en techos de viviendas.

Hábitat y distribución

Son comunes en salientes rocosas, laderas pedregosas altas, sobre el suelo, techos de viviendas, 
pastizales y plantas herbáceas de porte corto, sobre todo en la puna, incluyendo poblados y 
ciudades. Se distribuyen desde los 3200 hasta 4800 m s.n.m. y raramente por debajo de los 1200 
m s.n.m. En América del Sur está presente en los países de Argentina, Perú, Bolivia y Chile.
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Figura 168. Nicandra physalodes (A) y Fumaria sp. (B)

Figura 169.  Portulaca oleracea

Figura 170. Amaranthus sp.
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